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Significado pedagógico de la expresión Regreso a 

Clases Presenciales 

 

Ángel Díaz Barriga, 18 de julio de 2021 

 

Estamos ante varios retos, uno es la afirmación «En agosto se regresará a clases 

presenciales». Tema que requiere un análisis en múltiples dimensiones: La laboral 

(el establecimiento de condiciones para los maestros, regularización de sus plazas, 

revisión de contratos temporales, reemplazo de plazas docentes, etc; las 

condiciones físicas de las escuelas y sus posibilidades de contar con agua potable 

(jabón y satinizantes); la evolución de la llamada tercera ola de contagios y la 

eficacia de la vacunación (tema que toca más a las autoridades de salud); las 

pedagógicas (que en general se suelen olvidar). 

Dedicaremos este planteamiento a analizar algunas de las implicaciones 

pedagógicas del llamado a regresar a clases presenciales para ello quisiera exponer 

algunos puntos relevantes que no se han mencionado o tomado en cuenta: 

1) Lo que llaman regresar a clases presenciales no significa que la escuela que 

existía antes de la pandemia se vaya a restaurar, esa escuela ya no existirá. 

Asistirán a clases presenciales sólo un pequeño grupo de estudiantes de cada grupo 

escolar. Pensemos un grupo de 40 alumnos quizá puedan asistir un día 15 

estudiantes del grupo, e incluso menos. Pero eso ¿qué significa? que 25 estudiantes 

no estarán en la escuela (se supone que en su casa, se supone que acompañados 

por un adulto (cuando además se está reestableciendo la dinámica económica); 

pero se supone algo más QUE RECIBIRÁN EDUCACIÓN HIBRIDA, sin tener claro 

que puede significar eso, en el fondo significa más trabajo para los docentes. Los 

maestros de grupo reconocen que antes de la pandemia se tenían que desdoblar 

entre la jornada que atendían presencialmente a sus estudiantes y todo el trabajo 
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que se llevaban a casa (preparación de clases, preparación de materiales 

didácticos, revisión de cuadernos, tareas, calificaciones), ahora sin decirlo se 

supone que se tendrán que desdoblar en muchos más elementos: hacer una 

preparación para los estudiantes que tendrán en situación presencial. En el mejor 

de los casos un tercio de sus alumnos y pensar como dejar trabajos (quizá trabajar 

por proyectos) para los alumnos que permanecerán en sus hogares. Ojalá la SEP 

no insista en aprende en casa, que ha sido un fracaso, y deje que los docentes 

elaboren las propuestas de trabajo con sus alumnos; 

2) Eso requiere no sólo modificar las estrategias didácticas para el trabajo con sus 

alumnos, sino también hacer una reestructuración curricular, para seleccionar los 

temas que consideren más relevantes. Esto va contra todo el pensamiento 

eficientista que circula en ciertos sectores de la sociedad, que están preocupados 

por recuperar el tiempo perdido, por reestablecer el logro de los aprendizajes 

previstos en los programas de estudio. La pandemia obligó a un vuelco en la 

escuela, hoy no se trabaja desde el programa o desde el plan de estudios (ni desde 

PISA) hoy se trabaja desde lo que se considera relevante para el aprendizaje de los 

alumnos, incluso desde la forma como la realidad se ha convertido en una fuente 

de aprendizaje para los niños y adolescentes. Enseñar matemáticas, física, historia, 

biología, español, etc se puede hacer dejando al plan de estudios de lado y 

atendiendo a los procesos que los niños y adolescentes están viviendo; 

3) Esto reclama que la autoridad educativa empiece a definir cuáles son los 

aprendizajes sustantivos, los conocimientos básicos, los núcleos de aprendizaje 

que hay que fomentar en los alumnos, no para prepararlos para la prueba PISA o 

para la Prueba PLANEA, sino para prepararlos para la vida, esto implica reconocer 

que durante la pandemia no hay perdida de aprendizajes, sino que se generaron 

otros aprendizajes, no previstos curricularmente pero significativos para la vida de 

los alumnos. Esto significa cambiar la lógica escolar y reconocer la realidad como 

fuente de definición de contenidos curriculares, significa abandonar a la OCDE y 

dejarla que se quede con su concepto de ciudadanía global y emplear los recursos 

que se designan a esta institución insignia del neoliberalismo, a las necesidades de 

docentes y alumnos. 

La diversidad y heterogeneidad de estudiantes y de sus condiciones materiales 

demanda diversidad y heterogeneidad de proyectos de trabajo escolares. Demanda 

reconocer lo que han hecho los docentes durante la pandemia, ellos son los que 

han sostenido al sistema escolar, construyendo la forma de trabajar con sus 

alumnos, a través del whatsapp, de hacer cuadernillos y fotocopiarlos, de ir a casa 

de los alumnos que han dejado de participar en el trabajo escolar. La diversidad del 

trabajo docente, ahora 24 X 7, en la que con responsabilidad y asumiendo el reto 
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profesional de trabajar en condiciones no previstas llevaron adelante el trabajo 

escolar durante el ciclo 2020-2021, no es un problema de capacitar en uso de 

tecnología, ni de proporcionar los recursos abiertos que ofrece google, es un tema 

que reclama la existencia de un pensamiento didáctico que oriente el trabajo 

docente. REGRESAR A CLASES PRESENCIALES RECLAMA PENSAR EL RETO 

PEDAGOGICO DE TRABAJAR DESDE LA REALIDAD CON UN TERCIO DE 

ALUMNOS EN EL SALÓN DE CLASES Y DOS TERCIOS EN EL ESPACIO DE SU 

CASA, armar proyectos de trabajo y replantear contenidos es la tarea del ciclo 

2021/2022 
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